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			A todos los que visualizan la abundancia infinita

















			






			INTRODUCCIÓN






			La abundancia y el camino interior






			Hay muchos libros sobre cómo ganar dinero, pero creo que este es único porque despliega un camino interior hacia la abundancia. Quiero que el lector descubra que la abundancia es un estado de conciencia. La conciencia es infinita y, por lo tanto, tiene infinitos regalos que ofrecer. Esta es una antigua verdad que se encuentra en el corazón del sistema del Yoga en la India. Mucho más que los ejercicios que se enseñan en la clase de yoga (no forman parte de este libro), las verdades del Yoga se aplican a todo tipo de realización en la vida, incluida la realización material o la riqueza. Yoga es una palabra magnífica, y lo que hay detrás de su significado es una visión todavía más magnífica. En sánscrito, la palabra Yoga significa unir o juntar. La palabra inglesa yoke (yugo) deriva de ella, pero mientras que yoke nos trae a la mente la imagen de un carro medieval tirado por una yunta de bueyes, Yoga ilumina una realidad totalmente nueva. En esta realidad, las cosas que normalmente pensamos mantener separadas están unidas.






			Las dos cosas más grandes que mantenemos separadas son los dos mundos que cada uno de nosotros habita. Un mundo está “ahí fuera”, el mundo físico de las cosas y las otras personas. El otro es el mundo “aquí dentro”, donde la mente está constantemente activa, produciendo pensamientos y sensaciones. El propósito del Yoga es unir estos dos mundos. Si puedes hacerlo, serás feliz y tendrás éxito.






			El Yoga surgió de la antigua cultura védica que ha guiado la vida de la India durante siglos, incluyendo al dinero, ciertamente no por motivos espirituales. Artha se establece como el primer logro en la vida; la palabra en sánscrito Artha significa “riqueza”. Siguiendo los principios del Yoga, llevarás la vida que estás destinado a vivir: una vida de sustentabilidad, abundancia y alegría. Y a lo largo del camino, vendrá a ti el dinero necesario para mantener esta vida.






			Esto te da una idea de por qué la visión del Yoga es tan magnífica. En un nivel más profundo, el Yoga trata de la iluminación. Pero para los propósitos de este libro, lograr la felicidad y el éxito es suficiente, un objetivo digno que el Yoga puede alcanzar de forma mucho más simple, rápida e indolora de lo que quizá imaginas.






			Dadas las duras realidades, sobre todo en estos tiempos difíciles, la mayoría de la gente sería escéptica respecto a la parte de “el dinero vendrá” de esta promesa. El dinero es la principal preocupación en la vida de la gente, según los encuestadores. Lejos de ser suministrado automáticamente, el dinero implica trabajo duro y lucha. Para sobrevivir hay que tener dinero; para prosperar se necesita aún más. Sin embargo, incluso en las economías occidentales más ricas, según los datos recogidos por la Organización Gallup, solo alrededor de un tercio de los encuestados dice que está prosperando.






			La clave para dejar de preocuparse por el dinero no es trabajar más y prepararse para la lucha diaria, hasta que llegue un día futuro en el que te puedas jubilar y relajarte con una sensación de seguridad. Ese día, que antes se esperaba a la edad de 65 años, se ha ido alejando cada vez más. Muchas personas, incluso con muy buenas perspectivas económicas, prevén trabajar hasta los 70 u 80 años. Tampoco existe ninguna garantía de que la jubilación traiga consigo una sensación de seguridad, y mucho menos de bienestar. La vejez es una apuesta en todos los frentes, pero principalmente en el frente de la salud y del dinero. Si tienes ambas cosas, habrás conseguido algo verdaderamente raro: un mañana próspero, cuando la mayoría de la gente no ha alcanzado la prosperidad hoy.






			Pensar que “el dinero llegará” implica un enfoque muy diferente hacia el tema del dinero. Se requiere un cambio de conciencia, y no es posible imaginar un cambio mayor, porque los dos mundos —el de aquí y el de fuera— se unen. Cuando esto sucede, la vida fluye por un camino oculto. No estás gobernado por el camino exterior del trabajo, las finanzas, la familia, las relaciones, los deberes y las exigencias. Por otro lado, no te gobiernan las creencias internas, los viejos condicionamientos, las preocupaciones, los caprichos, la confusión, los conflictos y los demás elementos discordantes de la psique. Cada mundo es solo la mitad de la realidad. Si mantienes las dos mitades separadas, no puedes estar completo. Estarás dominado por tus circunstancias externas o por tus conflictos internos.






			El objetivo del Yoga, al unir los dos mundos de adentro y de afuera, es armonizarlos. Esto solo puede ocurrir en la conciencia. Solo puedes cambiar aquello de lo que eres consciente. Al ser más consciente, puedes encontrar el camino oculto que une lo que realmente eres con la vida que estás destinado a vivir. El dinero vendrá porque recibir lo que realmente necesitas y deseas no se deja a la divina Providencia, al buen karma del dinero, a los caprichos de la vida o a los caprichos de la fortuna. En resumen, un estado de conciencia trae la felicidad y el éxito, con el dinero necesario para las dos cosas.






			El Yoga no suele estar vinculado con el dinero, lo sé. En Occidente solo se conoce una rama del Yoga: el hatha yoga. Se trata de la práctica física identificada con la clase de yoga, que está gozando de una ola de popularidad desconocida en el pasado (yo mismo me he aficionado a ella con un entusiasmo desmedido). No nos ocuparemos del hatha yoga en estas páginas, pero si lo practicas o lo has investigado, sabrás que las posturas que se enseñan en el hatha yoga consisten en alcanzar un estado centrado de mente y cuerpo. Esto se ajusta a la visión general del Yoga, que consiste en unir dos cosas que normalmente mantenemos separadas. En aras de la claridad, escribiré Yoga con mayúscula cuando me refiera a la visión general, reservando las minúsculas, yoga, para las prácticas que se enseñan en las clases de yoga.






			Es cierto, como dice el refrán, que el dinero no puede comprar la felicidad. Pero la pobreza puede comprarte la miseria. Creo que equiparar la pobreza con la espiritualidad es un gran error. Vivir con necesidades sencillas, desprenderse de las exigencias del mundo y reservar la mayor parte de las horas de vigilia a las actividades espirituales tiene sus virtudes, y no es que mucha gente, de Oriente o de Occidente, elija una vida así. Pero la pobreza no te hace rico en espíritu, ya sea una pobreza voluntaria elegida por pureza o una pobreza forzada de la que no puedes escapar.






			El verdadero objetivo de la vida es el mismo para todos: conectar con la generosidad del espíritu y permitir que te proporcione todo lo que necesitas. ¿La necesidad es lo mismo que el deseo? ¿El Yoga hará realidad todos tus deseos y te colmará de riquezas? Esas son preguntas equivocadas. El Yoga aporta alegría interior, que es la única medida verdadera del éxito. Cuando nos entregamos a las fantasías y a la realización de nuestros deseos por encima del dinero, estamos compensando la falta de alegría.






			La primera parte de este libro aborda el tema del dinero y la riqueza. La segunda parte cubre todos los aspectos de la abundancia. Del Yoga derivamos las cosas que más valoramos —el amor, la compasión, la belleza, la verdad, la creatividad y el crecimiento personal— en la conciencia. Cuanto más consciente seas, más capaz serás de acceder a esas cosas en abundancia. La tercera parte del libro llega al nivel más profundo del Yoga, donde la conciencia de la dicha surge del campo de las posibilidades infinitas. Esta parte se centra en el sistema de chakras, los siete niveles en los que la conciencia puede afinarse y despertarse por completo.






			Si el Yoga puede aportar alegría aquí y ahora, lo que necesitas y lo que deseas se armonizarán porque toda tu existencia será armoniosa. Con esta visión tan completa en mente y todo lo que hay que lograr, comencemos.



















			






			PRIMERA PARTE






			El Yoga del dinero



















			     






			     






			El Yoga nos proporciona la mejor manera de hacer y manejar dinero, de darle su verdadero valor y de utilizarlo para alcanzar el éxito y la felicidad. Sé que esta afirmación suena sorprendente. La espiritualidad hindú se identifica con la renuncia y el desapego al mundo. Nuestra imagen típica es la de un ermitaño de barba blanca, meditando en una cueva en lo alto del Himalaya. Pero, en realidad, el Yoga no es espiritual en el sentido religioso. El Yoga es la ciencia de la conciencia.






			Cuando sabes cómo se comporta realmente la conciencia, descubres que ocurre algo sorprendente: cambias con ella. Aprender sobre cualquier otra cosa no tiene este efecto dramático. Puedes estar entusiasmado, incluso encantado, de aprender sobre cualquier otra cosa —historia, geografía, física, etcétera—, pero no cambiarás por dentro; no experimentarás la transformación personal que provoca el Yoga.






			Hay una conexión inmediata con el dinero, por extraño que parezca a primera vista. En el nivel del alma hay generosidad de espíritu. Esto se manifiesta como lo siguiente:


			

					Abundancia infinita


					Posibilidades infinitas


					Creatividad ilimitada


					Misericordia, gracia y bondad amorosa


					Amor eterno


					Dar sin límites


			


			Estos dones son innatos y la conciencia humana está diseñada para expresarlos. Si los encarnas en tu propia vida, eres rico en el sentido más estricto de la palabra. Medir la riqueza solo por el dinero es espiritualmente vacío. (No sé nada de reggae, pero el gran músico de reggae Bob Marley habló como un yogui cuando dijo: “Algunas personas son tan pobres que todo lo que tienen es dinero”).






			Para conseguir una riqueza duradera, la que da sentido, valor y sustento a tu vida, es preciso que bases tu existencia diaria en la generosidad del espíritu. Todo lo demás que desees vendrá por sí solo.






			Una vez que establezcas la conexión entre la conciencia y el dinero habrás entrado en el camino correcto. El dinero no es todo el oro de Fort Knox ni todos los billetes que están en los bolsillos y los monederos. El dinero es una herramienta de la conciencia. Por lo tanto, tu estado de conciencia determina cómo ves el dinero, cómo lo obtienes y para qué lo utilizas. La conciencia siempre está en movimiento, y el dinero también. La conciencia nos motiva a buscar más en la vida; el dinero sigue este viaje y facilita el camino si tienes suficiente.






			Si cambias tu actitud y dejas de lado el dinero como objetivo, y en su lugar te propones obtener más de la vida, tendrás el apoyo de la conciencia. En el Yoga este apoyo viene del dharma, palabra que proviene de un verbo en sánscrito que significa “sostener o apoyar”. Si estás en tu dharma, como se suele decir, la abundancia llega. Si estás fuera de tu dharma, experimentas carencia. Sin el apoyo de la conciencia no puedes conseguir nada valioso.






			El concepto que subyace al dinero es poderoso, y una vez que se impuso (los arqueólogos sitúan el primer dinero en el shekel [siclo] mesopotámico, hace unos 5,000 años), el dinero explotó como idea. Detrás de la vida moderna la idea sigue floreciendo. El dinero es considerado como un invento de la mente y cumple cuatro cosas diferentes que son necesarias para la sociedad humana. El dinero nos sirve como recompensa, valor, necesidad e intercambio. Haz una pausa y considera por qué necesitas personalmente el dinero, y verás que las cuatro cosas están presentes en tu vida.






			Recompensa. El dinero que se pone en la tarjeta de cumpleaños de un niño, el salario que se paga a cada trabajador y la propina que se le deja al mesero en un restaurante son recompensas.






			Valor. El dinero que se introduce en la tarjeta de cumpleaños es pura donación, no necesita ganarse, pero transmite que el niño que recibe el dinero es valorado. El sueldo que gana una persona expresa el valor de su trabajo, y para muchos se convierte en una forma de medir su autoestima.






			Necesidad. Vivimos en una economía de servicios que existe para satisfacer las necesidades de la gente, mucho más que para proporcionar necesidades físicas. Cuando requieres un médico, una educación universitaria, un juego de neumáticos nuevos y mil cosas más, el dinero te proporciona lo que necesitas, incluso cosas aparentemente superfluas, como la nueva moda en tenis deportivos de la temporada o una televisión de pantalla plana más grande.






			Intercambio. El dinero compensa la diferencia entre dos artículos que no coinciden en valor. Si tú tienes una bicicleta de montaña en venta y yo solo tengo una docena de huevos para ofrecer como trueque, hay que intercambiar dinero para que el trato sea justo.






			Todas estas ideas, y muchas más que giran en torno al dinero, son producto de la conciencia. Esto es fácil de demostrar. El Yoga añade un ingrediente que falta y que resulta ser muy importante. El Yoga enseña que cuanto más te acercas a la fuente de la conciencia, más poder tiene tu conciencia. Al traducir este poder en cosas que deseas, y en el dinero para pagarlas, transformas la conciencia en riqueza.






			El dinero no se puede separar de esta maraña de buenas y malas elecciones. Como está ligado a todo lo que necesitamos, valoramos, recompensamos e intercambiamos, el dinero en realidad es la moneda de la conciencia. Se gana y se gasta la alegría, se experimenta el amor, la amistad, la familia, el trabajo, la oportunidad, el éxito y el infortunio, y el dinero siempre está en algún lugar de la mezcla.






			Tal como lo ve el Yoga, la conciencia es creativa. Da a la mente pensamientos, sentimientos, inspiraciones, descubrimientos, ideas, momentos “¡ajá!” y todo lo que valoramos, incluyendo el amor, la compasión, la alegría y la inteligencia. Cuanto más cerca estés del manantial silencioso de la conciencia que hay en tu interior, más beneficios recibirás. En la tradición judeocristiana, estos beneficios se tradujeron en los arrebatos de un Dios misericordioso o de la Providencia. Pero el Yoga mantuvo el enfoque en el yo, no en un poder divino exterior.






			Al mantener el enfoque en el yo, no somos simplemente primates superiores, sino la expresión de la conciencia pura e infinita. Existimos para realizar cualquier posibilidad creativa que deseemos perseguir. En el Yoga no hay juicios de valor. Se trata de la ciencia de la conciencia, no de un conjunto de reglas morales. Todos los deseos son iguales en el instante en que nacen en nuestra conciencia. Sin embargo, el tipo de deseo que es bueno para nosotros es nuestra responsabilidad personal.



















			






			   






			El dharma y el dinero






			La generosidad del espíritu es infinita. Por lo tanto, nada es más natural que la abundancia. Lo que no es natural es la escasez, la carencia y la pobreza. Sé que son palabras fuertes. Todo tipo de creencias giran en torno a los ricos y los pobres, los que tienen y los que no. Las fuerzas sociales a menudo actúan en contra de los pobres, y en ningún caso estoy culpando a nadie ni haciendo un juicio de valor. Por debajo de toda la desigualdad y la injusticia, el espíritu no se ve perjudicado, ni siquiera afectado. Toma una instantánea de la vida de cualquier persona en cualquier parte del mundo, y hay un camino del dharma que el espíritu apoyará. Siempre es un camino interior y, sin embargo, pocas personas, ya sea de Oriente o de Occidente, ricas o pobres, entienden cómo acceder a su derecho de nacimiento espiritual. El Yoga es el almacén del conocimiento necesario para que cualquier persona pueda vivir realmente la vida que está destinada a vivir, en plenitud y abundancia desde el interior.






			La clave de la riqueza es estar en tu dharma, permanecer en el camino que es mejor para ti. “Lo mejor para ti” no está definido de antemano. Tienes una elección, y de hecho has estado haciendo elecciones durante toda tu vida, las cuales te han llevado a este momento. Mira a tu alrededor, y notarás que la situación en la que te encuentras fue creada por tu mente. Las apariencias físicas de una casa, un trabajo, posesiones, salario, cuenta bancaria, etcétera, son el resultado de la conciencia. En sí mismas, las cosas materiales no tienen ningún valor intrínseco. Una mansión puede ser un lugar lleno de infelicidad, una casa de campo puede estar llena de alegría. Un trabajo puede ser una fuente de realización personal o una molestia. Tu sueldo puede aportarte lo que quieres de la vida o apenas mantenerte a flote.






			Si quieres más de la vida, construye una visión que apoye el dharma. Dentro de un momento te pediré que escribas tu visión personal del éxito, la riqueza y la realización. Pero antes de que eso pueda ser útil, debes saber qué valores apoya el dharma y cuáles no.






			EL DHARMA TE APOYARÁ SI…






			Te propones ser feliz y realizarte.






			Te entregas a los demás.






			Haces que el éxito de los demás sea tan importante como el tuyo.






			Actúas por amor.






			Tienes ideales y vives de acuerdo con ellos.






			Eres pacífico.






			Te inspiras a ti mismo y a las personas que te rodean.






			Eres autosuficiente.






			Escuchas y aprendes.






			Amplías tus opciones.






			Asumes responsabilidades.






			Sientes curiosidad por las nuevas experiencias.






			Tienes una mentalidad abierta.






			Te aceptas a ti mismo y sabes lo que vales.






			Como estar en tu dharma es la forma más natural de vivir, estas cosas son igual de naturales y fáciles de seguir. Pero la vida moderna no nos guía de acuerdo con lo que es dhármico, y a menudo es todo lo contrario. Estamos influenciados para creer en una forma de vida que produce estrés, distracción, infelicidad y estimulación constante. Estos resultados se producen cuando se vive en la superficie de la conciencia. En la superficie hay un juego constante de demandas y deseos que no tienen raíces profundas. Su valor espiritual es nulo, lo que significa que no hay conexión con el dharma.






			El Yoga expone la realidad de cómo funciona la conciencia. Después, cada uno de nosotros puede decidir vivir como quiera. Puedes arreglártelas sin saber nada de cómo funciona tu coche; es solo una máquina útil y reemplazable. Pero saber muy poco sobre cómo funciona el dharma causa muchos problemas. Inconscientemente, todos trabajamos en contra del apoyo del espíritu de las siguientes maneras:






			EL DHARMA NO PUEDE AYUDARTE SI…






			Solo te preocupas por ti mismo.






			Dependes de los demás.






			Haces algo deshonesto.






			Culpas a los demás de tus dificultades.






			Estás desesperado por volverte rico.






			Antepones el éxito material a la felicidad.






			Ignoras las necesidades de las personas que te rodean.






			Tienes la certeza de que siempre tienes la razón.






			Buscas dominar y controlar a los demás.






			Ignoras tu nivel de estrés.






			No tienes amor.






			Careces de empatía y cariño.






			Tomas más de lo que das.






			Eres obstinado y de mente cerrada.






			Casi siempre, evitar estas cosas en general no es difícil para la mayoría de las personas. Lo que puede deslizarse invisiblemente en tu existencia diaria son los pequeños actos de egoísmo, el desprecio casual por los demás, la tendencia a echar la culpa y el hábito de tomar más de lo que se da. El dharma no te pide que seas un santo. Te pide que seas consciente. Cuando eres consciente de todo lo que el espíritu puede darte, estar en tu dharma es una fuente de alegría.






			El tipo de conciencia más valioso es la conciencia de ti mismo, porque tu dharma no está guiado por deseos superficiales, sino por tu verdadero yo, el que está conectado con tu fuente en el espíritu. A lo largo de los años he pedido a la gente que eleve la conciencia de sí misma respondiendo a una serie de preguntas que llegan al corazón de su propósito de estar aquí. Antes de continuar, te invito a que construyas tu propio “perfil del alma”, como yo lo llamo. Después hablaremos de lo que revela.






			

			LEER EL PERFIL DE TU ALMA






			Cómo escuchar a tu verdadero yo






			Alcanzar la riqueza estando en tu dharma te mantiene en el camino que es correcto para ti. Este camino es para que tú lo definas y le des forma. ¿Cómo? Consultando tu conciencia más profunda, de donde provienen la inspiración y la sabiduría. Podemos llamar a este lugar más profundo “tu alma o tu verdadero yo”. Los mensajes de este nivel alimentan las experiencias de felicidad y plenitud con más seguridad que la actividad mental que ocupa la superficie de la mente. Mantener la conexión con el alma es la forma de permanecer en el dharma día a día.






			La belleza del alma o del verdadero yo es que no tiene un horario. Puedes estar preocupado por las exigencias y los deseos de la vida, y, sin embargo, los mensajes llegan desde un nivel más profundo. Cada mensaje te recuerda silenciosamente lo que es más valioso en la vida. Todo lo más preciado de la existencia humana —el amor, la compasión, la creatividad, la sabiduría, el crecimiento interior, la comprensión, la belleza y la verdad— ya forma parte de ti. Esto es cierto sin excepción. La luz de la conciencia pura es eterna y, por fortuna, en algún nivel todos vivimos en la luz.






			Lo que requieres es hacer coincidir lo que crees que eres con tu verdadero ser. No hay necesidad de esforzarse por mejorar. Tu alma te hace valioso sin medida. Ahora mismo, la principal forma en que se registran los mensajes del alma es a nivel del ego. Cuando sientes un impulso de amor, belleza, empatía, perspicacia y todo lo demás que tu alma imparte, un mensaje se ha filtrado a través de las defensas de tu ego. El ego no es más que una imitación del yo, que pretende ser lo verdadero.






			RESPONDE EL CUESTIONARIO






			Dicho lo anterior, el siguiente cuestionario te ayudará a abrir una conexión con quien realmente eres. En casi todos los casos, esto será lo mismo que lo que sueñas ser.






			INSTRUCCIONES






			Busca un lugar tranquilo, céntrate por un momento y respira profundo. Una vez que te sientas calmado y centrado, responde a las siguientes preguntas entrando en tu verdadero yo. Anota en una libreta o en tu computadora.






			Sugerencia: para que no te abrumes con largas descripciones, mantén tus respuestas tan cortas como puedas. Generalmente recomiendo que respondas con solo tres palabras, pero asegúrate de que sean tres palabras significativas.






			   1. 	¿Puedes describir una experiencia cumbre en tu vida, algo que haya sido un momento “¡ajá!” importante, un punto de inflexión o un ejemplo notable de estar “en la zona”?






			





			   2. 	En tres o cuatro palabras, ¿cuál es el propósito de tu vida?






			





			   3. 	¿Cuál es tu contribución a tu familia que más te enorgullece?






			





			   4. 	¿Cuáles son los tres valores más importantes que aportas a una relación?






			





			   5. 	¿Cuáles son los tres valores más importantes que quieres recibir de una relación?






			





			   6. 	¿Quiénes son tus tres mayores héroes/heroínas?






			





			   7. 	¿Cuáles son tus dones, habilidades o talentos únicos?






			





			   8. 	¿Cómo has ayudado al mundo y a las personas que te rodean?






			





			   9. 	¿Qué harías si tuvieras todo el dinero y el tiempo del mundo?






			





			10. ¿Qué es lo más importante que has querido realizar y nunca has hecho?






			





			REFLEXIONA SOBRE TUS RESPUESTAS






			El verdadero propósito y valor de estas preguntas es presentarte a tu verdadero yo. Si ya estás viviendo una vida que te llena, conoces muy bien tu verdadero yo. Habrá espacio para llegar más alto y vivir de acuerdo con tus ideales, incluso más de lo que ya lo has hecho, pero tus respuestas no reflejarán oportunidades perdidas y sueños desvanecidos.






			La mayoría de nosotros descubrimos que solo conocemos nuestro verdadero yo a trompicones. El comportamiento inconsciente llena los vacíos la mayor parte del tiempo, permitiendo que nos identifiquemos con la imagen que proyectamos al mundo. La felicidad y la plenitud son más una inspiración fugaz que una realidad cotidiana. 






			Pero, en el nivel de nuestro verdadero yo, estamos conectados con nuestro dharma, que apoya la vida que estamos destinados a vivir. A pesar de los altibajos que experimentamos ahora, nuestro dharma está ahí esperando a que hagamos contacto.






			Vale la pena que guardes tus respuestas y vuelvas a tu perfil del alma con regularidad. Nadie más que tú puede hacerte una revisión interior. Responder a estas preguntas de forma seria y reflexiva te pone en contacto con una realidad más profunda, y esto amplía tu conciencia de ti mismo. Tu verdadero yo sabe que quieres tener una conexión duradera con él, y si te centras en tu perfil del alma, esa conexión solo puede profundizarse.


			






			EL KARMA DEL DINERO






			El dharma trabaja para apoyarte en tu intención de ser rico y exitoso: primero en el interior y luego a través de los reflejos que la vida te devuelve. El Yoga enseña que los dos mundos que ocupamos, el de aquí y el de afuera, son dos aspectos de una misma realidad. Un famoso sutra, o axioma, del Yoga dice: “Tal como eres, así es el mundo”. Los reflejos exteriores son el resultado de tus intenciones. Es evidente que algunas personas tienen mejores reflejos que otras. Si quieres tener dinero, pero tus circunstancias son mucho menos que ideales, algo ha fallado. Lo que querías y lo que tienes no están en sincronía.






			El culpable es el karma, que vive en la brecha que hay entre la intención y el resultado. Detente un momento para considerar tus éxitos y contratiempos hasta ahora. Todas las vidas tienen ambas cosas, incluso las más ricas y glamorosas (por eso nos fijamos con tanta avidez en los famosos, para soñar con una existencia ideal, mientras nos aseguramos de que los ídolos populares tienen problemas tan graves como los nuestros).






			El karma es la razón por la que le ocurren cosas malas a la gente buena. En la sociedad secular moderna esto suena mal. Las cosas malas suceden por todo tipo de razones, incluidos los accidentes aleatorios, que no tienen ninguna razón. Pero la doctrina del karma abarca tanto lo bueno como lo malo. El karma también es el motor que hace lo contrario: brinda riqueza y poder a los que no lo merecen. Esto hace que la configuración kármica parezca muy injusta. La mente racional no vería las cosas de esta manera en absoluto. Siempre existe el riesgo de culpar a la víctima inocente o de pasar por alto los pecados de los ricos y poderosos.






			Sin embargo, la doctrina del karma no justifica que la vida sea justa o injusta. El karma simplemente se trata de los resultados sobrantes de nuestras acciones pasadas: en sánscrito, la palabra karma significa “acción”. Un aire de misterio rodea toda la noción de karma bueno y malo, pero en la vida cotidiana dependemos totalmente del karma, porque es lo mismo que causa y efecto. Si la conexión entre causa y efecto no existiera, nada sería predecible. Sería un mundo extraño si el hielo se incendiara de pronto o si el chocolate supiera a pescado.






			Cuando la gente se refiere al buen karma y al mal karma, lo que generalmente tiene en mente es la buena o la mala suerte. De repente, alguien gana una fortuna en la lotería o, en el otro extremo, pierde todo lo que tiene cuando la economía se hunde. En un nivel superior de complejidad, el karma implica algo más: donde la suerte parece accidental, el karma se entreteje en el complejo esquema de causa y efecto. Una vez que se provoca algo, el efecto es inevitable. Parece como si el karma, que lleva la cuenta de todas tus acciones —buenas y malas— te siguiera, manteniéndote atrapado en situaciones de las que quieres escapar, a veces con desesperación.






			¿Existe algo así, una fuerza invisible que anula nuestras mejores intenciones o que trae recompensas repentinas casi sin esfuerzo? Ese nunca fue el propósito de la teoría del karma, que no implica una fuerza fatídica más allá de nuestro control. La acción ciertamente está bajo nuestro control, y lo único que añade la doctrina del karma son las consecuencias imprevistas, lo cual no es un concepto ajeno o exótico.






			Si se observa cada acción que se ha realizado, junto con la consecuencia de cada acción, la suma total es el karma personal. ¿Se puede hacer este cálculo? No, no en el curso de la vida cotidiana, porque hay demasiadas acciones enredadas con demasiadas consecuencias como para calcularlas. (En el hinduismo también existe el factor de las acciones realizadas en una vida anterior, pero no abordaremos la reencarnación, que para nuestros fines es irrelevante: las acciones que realizas en tu vida actual te suponen un reto bastante grande).






			El karma solo se vuelve práctico en la vida diaria si lo reduces a factores que puedes cambiar. Aplicado a tus circunstancias actuales, tu karma se reduce a lo siguiente:


			

					Hábitos


					Reacciones y reflejos automáticos


					Comportamiento inconsciente


					Rasgos de carácter


					Predisposiciones, incluyendo dones y talentos


			


			Como puedes ver, hay una gran cantidad de patrones de comportamiento que podemos llamar “kármicos”, no porque sean inherentemente dañinos, sino porque no tienen una causa obvia. El karma no puede asignar una causa al genio de Mozart o a los déficits de atención de un niño con dificultades en la escuela, ni siquiera una causa por la que algunas personas son siempre alegres y otras siempre sombrías. La psicología moderna tampoco ofrece respuestas fiables. Las disposiciones innatas, como el talento musical, no son genéticas: un genio de la música como Leonard Bernstein ni siquiera procedía de una familia de músicos, y es famoso por desafiar a su padre Sam, que deseaba que vendiera productos para el cabello.






			Genios de todo tipo han nacido en familias completamente normales. Lo mismo ocurre, como lo saben todas las madres, con el comportamiento de los bebés. El íntimo vínculo entre la madre y el bebé la pone en situación de ver cómo surgen la personalidad y el carácter desde el primer día, y aparecen signos reveladores que darán sus frutos cuando el niño crezca.






			Si el karma no ofrece explicaciones, ¿cómo puede ser útil? Su principal utilidad es darte la opción de vivir inconsciente o conscientemente. Piensa en la primera categoría kármica: los hábitos. No hace falta decir lo difícil que es dejar un mal hábito, y a veces toda una sociedad adopta uno, como en la actual epidemia de obesidad. Casi todo lo que se asocia a comer en exceso —la falta de control de las porciones, picar a deshoras, el consumo de comida rápida grasosa y azucarada y el estilo de vida sedentario— se desarrolla de forma inconsciente. La naturaleza de los hábitos nos lleva a ellos sin darnos cuenta hasta que nosotros o alguien más se percata de ellos, y para entonces es probable que el hábito esté profundamente arraigado.






			Los estudios han demostrado repetidas veces que un pequeño porcentaje de personas que hacen dieta, alrededor de 2%, logran perder tan solo dos kilos y mantenerlos durante dos años (el otro 98% no pierde peso o lo pierde para volver a ganarlo). Esta lamentable estadística demuestra el poder del comportamiento inconsciente. No hay ningún misterio kármico de por medio, pero eso no reduce el poder de una fuerza kármica que generamos por nuestra cuenta a través de años de hábitos inconscientes.






			Saber que comes en exceso o ver que te ves más gordo en el espejo no es lo mismo que ser consciente de una solución. Tan solo te estás haciendo consciente al nivel del problema. El karma se supera yendo al nivel de la solución y encontrando claridad. En el caso de comer en exceso, la gente intenta todo tipo de soluciones que no rompen el hábito, en gran medida porque los patrones kármicos son constantes, mientras que el deseo de comer menos va y viene, sujeto a cómo se sienta la persona en cada momento.






			Si se examina el problema más de cerca, es inútil seguir luchando en una guerra con uno mismo. Esto lleva a la vacilación, a la recriminación y a un escaso o nulo progreso hacia la solución, por mucho que te jures a ti mismo que vas a aprovechar tu membresía del gimnasio. Comer en exceso suele resolverse por uno o dos métodos. O bien la persona se despierta un día, dice “ya basta” y lleva a cabo el proceso al descubrir de repente que la tentación de comer en exceso ha desaparecido. La otra posibilidad, mucho más común, es que la persona reduzca el problema a un asunto de calorías, decida contar rigurosamente cada bocado ingerido en un día y registrar las calorías en un cuaderno para evitar trampas y lapsos inconscientes.






			He utilizado el ejemplo de un hábito común para ilustrar algo crucial: el karma solo cambia si encuentras la forma de ser más consciente. Luchar contra cualquier tipo de karma equivale a luchar contra uno mismo. Si los impulsos beligerantes de tu interior pudieran llegar a una tregua, lo habrían hecho hace mucho tiempo. Lo sabes por los impulsos que ya has logrado equilibrar. Tomemos cualquier problema personal serio —fobias, preocupaciones, ira desbocada, envidia, dudas, timidez, depresión, una relación abusiva, padres poco cariñosos— y verás que algunas personas encontrarán sus vidas drásticamente obstaculizadas por dicho problema, mientras que otras lo resolverán y seguirán adelante.






			El karma no es inexorable. Si estás atorado, el remedio para desatorarte está siempre al alcance de la mano a través del conocimiento de ti mismo. A continuación se enumeran los problemas de dinero más comunes que pueden denominarse kármicos.






			

			CUESTIONARIO






			¿Cuál es tu karma monetario?






			Anota en una libreta tus respuestas a cada uno de los siguientes puntos en una escala de 1 a 10, donde:






			1 = No es un problema






			5 = Ocasionalmente es un problema






			10 = Es un problema grave






			 Te resulta difícil cuadrar tu chequera mensual.






			 Tienes deudas de tarjetas de crédito.






			 Tienes deudas bancarias o estudiantiles de larga duración.






			 Tu hipoteca es demasiado alta para tus ingresos.






			 No planificas seriamente tu jubilación.






			 Gastas en lujos, normalmente por impulso.






			 Tienes gustos lujosos sin tener los ingresos correspondientes.






			 Discutes por dinero con tu cónyuge o pareja.






			 Te preocupas por tu futuro financiero.






			 No ves la forma de salir de tus dificultades financieras actuales.






			 Vives día a día con tu sueldo, llegando apenas a fin de mes.






			 Prevés gastos que no puedes afrontar, como pagar la educación de un hijo o ingresar a un familiar mayor en una residencia de retiro.






			 Nunca has sido capaz de ahorrar dinero.






			 Aprender sobre finanzas e inversiones está más allá de ti, o no te importa lo suficiente como para intentarlo.






			 Te has retrasado en el pago de tus impuestos.






			 No aceptas consejos financieros cuando te los ofrecen.






			 Consideras que el dinero es un tema prohibido.






			 Gastas en cosas de las que luego te arrepientes.






			 Desapruebas la forma en que tu pareja o cónyuge gasta el dinero.






			 Estás resentido por tu bajo salario en el trabajo.






			Ahora suma todos los puntos, este es tu total. 






			EVALÚA TU PUNTUACIÓN






			Si eres perfecto con el dinero, al darte una puntuación de 1 en cada uno de los 20 puntos, es probable que no existas. Ser perfecto es tan poco probable como tener una puntuación de 10 en cada uno de los 20 puntos.






			La mayoría de la gente se encontrará en torno a una media de 5 x 20 puntos = 100. En otras palabras, tus finanzas son habitualmente una preocupación si las examinas con claridad. Algunas cosas funcionan bien, mientras que otras no. El punto no es realmente un total numérico, sino aquellos elementos o cuestiones que calificas de 7 a 10. Puedes considerarlos como puntos de peligro, en cuyo caso solo aumentarás tu preocupación y seguirás como hasta ahora.






			Por otro lado, cada elemento que clasifiques como preocupación contiene una elección, y la elección es casi siempre de conciencia expandida. Solo aquello de lo que eres consciente está abierto al cambio. No hay nada que temer por ser más consciente. Ya eres consciente de tus problemas al nivel del problema. El cambio que debes hacer es tomar conciencia de ellos al nivel de la solución.






			En última instancia, tienes que considerar el uso del dinero simplemente como una compensación. Las personas tratan el dinero como la ruta hacia la felicidad cuando la ruta real, la conciencia de la dicha (de la que hablaremos con más detalle en la tercera parte de este libro), está cerrada para ellas. Ser consciente de uno mismo no es igual a la promesa de volverse rico. Pero la conciencia de ti mismo ayuda a poner el dinero en la perspectiva adecuada, como algo útil, pero nada con lo que obsesionarte si quieres una vida plena. Una vez que te des cuenta de ello, muchos problemas de dinero se desvanecerán por sí solos.


			






			EL KARMA DEL DINERO PUEDE MEJORAR






			Cada problema tiene un nivel de solución en tu conciencia. Ser más consciente te da la base para el cambio. En términos de cambiar tu karma monetario, las siguientes cosas son autodestructivas porque son impulsadas inconscientemente por viejos hábitos y condicionamientos del pasado:


			

					Preocupación, ansiedad


					Inercia


					Negación


					Pensamiento ilusorio


					Abandono


					Esconderte de ti mismo


					Pesimismo


					Juzgarte a ti mismo


			


			Todos estamos sujetos a estas tácticas inútiles, y cuanto más sensible sea el problema, más probable será que recurramos a ellas. El dinero, por supuesto, es un tema muy sensible. Está ligado a la sensación de fracaso o éxito personal. Tener dinero te califica como exitoso a los ojos de la sociedad; no tenerlo te vuelve invisible y pasas desapercibido. Sin embargo, la mayoría de las personas tiene muy poco conocimiento sobre cómo abordar su karma monetario de forma positiva.






			Aquí están las tácticas que traen un cambio en los patrones kármicos porque están vinculados a la conciencia de uno mismo:


			

					Percepción clara


					Honestidad contigo mismo


					Buscar ayuda de expertos


					Persistencia


					Creer que existe una solución


					Confiar en que encontrarás la solución


					Pensamiento realista


					Tener una mentalidad abierta con respecto a tus opciones


					Asumir la responsabilidad


					Hacer lo que sabes que debes hacer


			


			Si consideras las dos listas, verás que en otros aspectos de tu vida, aparte del dinero, actúas de forma bastante consciente. No hay ataduras kármicas, por así decirlo, cuando haces cualquier cosa que te produzca alegría o que despierte en ti reacciones de amor, belleza, simpatía, aprecio y la sensación de estar realizado. El dinero no produce estas experiencias por sí mismo. Puede ayudarte a tener esas experiencias o bloquear tu camino. Tu estrategia hacia tu karma monetario debe girar en torno a esa comprensión.






			

			MEJORA TU KARMA MONETARIO






			

				Cuando te encuentres haciendo algo de la lista de lo que no funciona, deja de hacerlo. Este es el paso más importante.






				No luches contra el impulso de la preocupación, de juzgarte a ti mismo, de los deseos, de la negación, etcétera. En lugar de eso, tómate un tiempo de inactividad, tranquilamente y a solas, hasta que te sientas calmado y centrado.






				Siempre que te sientas bien en general y tengas tiempo para reflexionar, revisa la lista de opciones positivas. Selecciona un cambio que puedas realizar de forma realista, y formúlate una de las siguientes preguntas para reflexionar:

			

					¿Cómo puedo tener claridad sobre algo que es un reto?


					¿Hay algo sobre lo que debo ser sincero?


					¿Dónde puedo buscar un buen consejo?


					¿Qué es algo bueno en lo que debo persistir?


					¿Creo que es posible una solución?


					¿Confío en que puedo llegar a la solución?


					¿Estoy siendo realista con respecto a dónde estoy parado y a mi situación?


					¿Puedo estar más abierto a nuevas opciones?


					¿Cómo puedo asumir más responsabilidad personal?


			




					Una vez que hayas elegido una pregunta, asimílala. No se trata de preguntas formuladas, sino de líneas de comunicación con tu verdadero yo. Permanece en silencio con la pregunta. No luches ni te esfuerces por encontrar una respuesta.


					Ahora espera una respuesta. Ya sea de inmediato o muy pronto, un nivel profundo de conciencia te traerá una respuesta. Puede parecer un mensaje o un momento “¡ajá!” o tan solo una nueva dirección que se abre.


					Una vez que sientas que la respuesta ha llegado, actúa en consecuencia. Cualquier acción que tomes debe estar alineada con tu propia comodidad y tus valores. El karma del dinero no mejorará a través de la preocupación, la obsesión, la culpa o las decisiones impulsadas por el pánico. Estás aprendiendo a confiar en una conciencia más profunda.


					Tu verdadero yo siempre está de tu lado, y aprender a estar alineado con él te lleva al nivel de las soluciones y te aleja del nivel del problema: nada es más importante que esto. Hablaremos sobre cómo conectar con tu verdadero yo a lo largo de este libro.





			






			EL DOBLE VÍNCULO






			Hay un lío entre el dinero y el karma que es necesario mencionar. El karma personal consiste en patrones repetitivos que puedes cambiar. La ampliación de tu conciencia expandirá tus opciones. Las opciones ampliadas traen nuevas oportunidades, y las nuevas oportunidades permiten que se desarrollen las soluciones. Esta es la esencia de una estrategia de dinero basada en cómo funciona realmente la conciencia.






			Pero hay un bloqueo kármico que me gustaría traer a colación: es colectivo y social, lo que significa que naciste en él, junto con todos los demás seres humanos. El dinero ha creado la última ilusión. Atrapado en esta ilusión, el dinero es lo que anhelas, pero también temes. La riqueza es imposible de alcanzar cuando estás atrapado siguiendo tu miedo. Un psicólogo llamaría a este tipo de contradicción interior un doble vínculo: deseas y temes la misma cosa al mismo tiempo. No puedes liberarte de las ilusiones que rodean al dinero hasta que escapes de este doble vínculo.






			Shakespeare comprendió una de las principales enseñanzas del Yoga en los últimos dos versos del soneto 64. El poema es de sombría resignación. Comienza constatando un hecho común: que las riquezas y el poder, por grandes que sean, son transitorios. El océano erosiona constantemente la orilla. Las torres más altas se deterioran hasta convertirse en escombros. El soneto escapa del lugar común al volverse psicológico al final:






			El tiempo vendrá y se llevará mi amor.






			Este pensamiento es como una muerte, que no puede elegir






			sino llorar por tener lo que teme perder.






			El doble vínculo nunca se ha expresado tan sucintamente. El deseo nos hace perseguir todo lo que amamos y, sin embargo, una vez que lo hemos ganado, en automático surge el miedo a perderlo. ¿Es el doble vínculo universal? Shakespeare pensaba que sí, y el Yoga está de acuerdo. La diferencia es que podemos considerar el doble vínculo como una completa ilusión, lo cual es la clave para encontrar una salida.






			El camino es bastante claro. No anheles el dinero y no lo temas. Pon tu tiempo, pensamiento y energía en la realidad, que es el flujo de la inteligencia creativa. La claridad de esta enseñanza es casi cegadora. ¿Quién no prefiere la realidad a la ilusión? Por desgracia, la respuesta es “todos nosotros”. Estar obsesionado con el dinero es una ramificación de estar obsesionado con el materialismo. Lo uno es consecuencia de lo otro. Basar tu vida en conseguir más cosas materiales, sin embargo, es suficiente para cerrar el camino de la conciencia.






			En el budismo, el camino de la conciencia incluye el pensamiento correcto, la velocidad correcta, la acción correcta y la vida correcta. El Yoga engloba todo esto en su enseñanza sobre el dharma. El dharma no es materialista. El éxito depende de estar alineado con los mismos valores humanos que propugna el budismo. Sin ellos, acumular dinero merecería su reputación de no ser espiritual, incluso lo contrario de espiritual. Espero que esta concepción se haya disipado para ti. Lo que tenemos por delante es una visión de la abundancia que abarca todos los aspectos de la vida: mente, cuerpo y espíritu.
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